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En 2013, en Países Bajos, Reineke Antvelink decidió entrar al mundo del 
interiorismo desde un lugar poco convencional. Formada en arte en la Gerrit 
Rietveld Academie de Ámsterdam, su mirada se construyó entre la pintura y 
la escenografía, disciplinas que sentaron las bases de lo que hoy es RA Studio, 
referente internacional por sus espacios sensoriales y emocionalmente 
complejos.
Su propuesta surgió de una carencia que observaba en muchos proyectos 
contemporáneos. «Lo que extrañaba en muchos interiores de esa época 
era cierta alma. Los espacios podían ser hermosos, de buen gusto y estar bien 
ejecutados, pero a menudo se sentían demasiado controlados o anónimos», 
explica. Su intención era romper con esa frialdad: «Quería crear espacios 
que no solo estuvieran diseñados, sino que realmente se vivieran y se amaran. 
Lugares con calidez, tensión, memoria, humor, artesanía y sorpresa».
Esa filosofía se transformó en el corazón de RA Studio: «un hogar puede ser a 
la vez profundamente reconfortante y ligeramente inesperado». Así, a la hora de 
diseñar, para ella los detalles son fundamentales. El resultado son ambientes 
donde conviven elegancia y extrañeza. 

—POR ISIDORA WEIBEL

FOTOGRAFÍA ISABEL BRONTS.



T H E  S E N S O R Y  M A G18



T H E  S E N S O R Y  M A G 19



T H E  S E N S O R Y  M A G20



T H E  S E N S O R Y  M A G 21

Pero, ¿cómo se construye esa experiencia? Para 
Antvelink, la clave está en pensar la vivienda como 
un solo cuerpo. «Siempre veo una casa como un todo, 
nunca como una colección de habitaciones separadas. 
Cada espacio tiene su propio ambiente y función, pero 
juntos deben formar una sola historia», relata. Esa 
continuidad no implica uniformidad. Por el contrario, 
la diseñadora trabaja con contrastes: «Una habitación 
puede ser más oscura e íntima, otra más luminosa y 
abierta. Pero tiene que haber un cierto ritmo entre ellas», 
sostiene.
El factor humano también ocupa un rol central en su 
práctica. Es por eso que su proceso creativo comienza 
escuchando. «La personalidad a menudo se revela en 
pequeños detalles, casi invisibles. No se trata solo de lo 
que la gente dice que le gusta. También se trata de cómo se 
mueven, qué coleccionan, qué conservan, a qué le tienen 
miedo, dónde se sienten a gusto y a qué tipo de belleza 

responden sin siquiera darse cuenta», reflexiona. 
A partir de esas observaciones, sus decisiones —desde 
la distribución hasta la iluminación— se convierten 
en un reflejo de sus clientes. «Nunca quiero imponer 
un estilo fijo de RA Studio en la vida de alguien. Por 
supuesto, nuestra firma está presente: calidez, capas, 
artesanía, audacia, amor por los objetos y los materiales. 
Pero el interior final debe sentirse inequívocamente suyo. 
Casi como un retrato, pero uno en el que puedan vivir», 
destaca.
Los objetos, en ese sentido, son esenciales. «Un objeto 
se vuelve necesario cuando aporta significado, no solo 
belleza», afirma. Antigüedades, arte, piezas artesanales 
y hallazgos inesperados funcionan como anclas 
emocionales dentro del espacio. Sin embargo, Reineke 
reconoce: «También soy bastante estricta. Un objeto 
tiene que ganarse su lugar. Debe crear cierta tensión o 
completar la composición».
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Mirando al futuro, Antvelink quiere expandir el estudio hacia nuevos 
formatos, especialmente la hotelería boutique y el diseño de mobiliario, así 
como colaborar con artesanos y creadores. A pesar de los avances, su propósito 
permanece intacto: «No quiero repetir nunca la misma historia dos veces. El reto 
es seguir creando interiores que se sientan atemporales, pero que sigan estando 
llenos de vida», finaliza. TSM

www.ra-studio.nl 

@ra_studio_nl
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